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			PRÓLOGO

			 

			 

			Mientras ordenaba la biblioteca encontré una caja que guardaba en su interior una gran cantidad de guías telefónicas que tenían pegadas en sus hojas recortes de periódicos con noticias sobre el mundo árabe, fechados cronológicamente y a manuscrito. Recordé al instante a mi abuela, Vera Yamuni, Dra. en Filosofía y Letras e historiadora, que con rigurosa disciplina diariamente leía periódicos y revistas de las que después seleccionaba artículos (comentarios) y noticias sobre el mundo árabe, las recortaba, y seguido las pegaba con una goma transparente en los folios de gordos directorios telefónicos de la ciudad de México. Seguí escudriñando y encontré algunas notas con las que impartía sus clases de historia árabe en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).

			 

			Lo anterior me llevó a recordar mi infancia junto a mis bisabuelos, Juan Neim y Tamra Mirieb. Ellos habían nacido en Hasrum, un pequeño pueblo de la montaña libanesa, y siendo un matrimonio joven sin hijos, tomaron la decisión de emigrar hacia América. Eran los primeros años del siglo XX. Llegaron primero a la ciudad de Detroit, Míchigan, en los Estados Unidos de América, en donde tuvieron a su único hijo, Fred Neim, y en los años 30’s del siglo XX pasaron a vivir a la ciudad de Alajuela, Costa Rica, hasta su muerte en los años 70’s del siglo pasado. 

			 

			Por cuestiones del destino, Mamá, mis hermanos y yo, vivimos nuestra infancia junto a los bisabuelos libaneses en la ciudad de Alajuela, y la adolescencia junto a los abuelos en Ciudad de México. Ambas etapas estuvieron llenas de afecto e información. Con los bisabuelos conocimos cuentos, leyendas y valores de la montaña libanesa, y con los abuelos su historia formal.

			 

			Mi abuela Vera Yamuni, también descendiente de emigrantes de la montaña libanesa, terminó el doctorado en Filosofía y Letras en el año de 1950, dedicándose después a impartir clases en distintas instituciones de enseñanza de la Ciudad de México. Para el año de 1954, el Instituto Francés de América Latina le otorga una beca para estudiar lengua y cultura árabe en el L’ Ecole des Langues Vivantes de París, Francia, en el que estuvo dos años, hasta 1956. Luego, continuó sus estudios de historia árabe en la Universidad de Argel, en Argelia, y de ahí se dirigió al Líbano para profundizar sus conocimientos sobre el idioma árabe en el Centre d’ enseignement Pratique de l’ Arabe, fundado y guiado por el arabista y profesor Jaques Berque, con el objetivo de formar profesores y funcionarios franceses necesitados de dominar la lengua y cultura árabe. 

			 

			Vera Yamuni culmina exitosamente sus estudios en Líbano en el año de 1958 y regresa a la ciudad de México en donde sigue su carrera docente en la Universidad Nacional Autónoma de esa ciudad (UNAM), impartiendo los cursos de Lógica, Didáctica de la Filosofía, Principios y Métodos de la Filosofía, Filosofía de José Gaos, e Historia de Países Árabes. Materia, esta última, que siguió impartiendo hasta su jubilación en la década de los 90’s del siglo XX. 

			 

			Mamá, Doris Neim Yamuni, licenciada en Artes Visuales, con la intención de conocer sus orígenes familiares y la historia y leyendas del pueblo de sus ancestros, ha visitado varias veces el Líbano buscando testimonio oral y material de aquellas anécdotas formadoras de valores que le contaban sus abuelos y la impresionaron desde muy joven. Recurriendo para esto al método cualitativo de la investigación por medio de la entrevista cara a cara entre el investigador y el informante. Luego, apoyando las narraciones con datos parroquiales, documentación gráfica como pinturas y fotografías, logra, finalmente, recrear situaciones del pasado que los habitantes de la montaña libanesa recuerdan e interpretan sobre sus propias vivencias y de sus ancestros. 

			 

			Con toda esta información me vino la intención de ordenar los recuerdos que todos me han dejado para escribir un pequeño libro sobre la historia del Líbano y algunos de sus cuentos.

			 

			La primera parte de este documento trata sobre la historia antigua del Líbano hasta finalizada la Primera Guerra Mundial; para pasar al segundo capítulo, en el que narro algunos cuentos hablados y otros escritos, que vienen de la montaña libanesa y que recuerdo desde la juventud. Finalmente, la última sección, es un resumen de la historia del Líbano desde el año 1920 hasta las primeras décadas del siglo XXI. 

			 

			Es el caso aclarar que las fuentes primarias del documento que estoy escribiendo vienen de los apuntes y recortes de mi abuela Vera, de los recuerdos de las anécdotas de mis bisabuelos, y la información testimonial y gráfica que de viajes al Líbano he obtenido de mi madre. 

			 

			 

		

	
		
			1. BREVE HISTORIA DEL LÍBANO, PRIMERA PARTE

			 

			 

			1.1 LÍBANO ANTES DE LA ERA CRISTIANA  

			 

			El Líbano tiene una historia muy antigua. Fue habitado por fenicios 3000 años, o más, antes de Cristo, y desde entonces fueron creando centros poblacionales entre los que destacaban Biblos, Sidón, Tiro, Beirut, que aún siguen habitados hoy en día. Se dice de Biblos que es la ciudad poblada, ininterrumpidamente, más vieja del mundo. Sobre ellos escribe Herodoto de Halicarnaso (484-425, A.C), en el libro I, del tratado Los nueve libros de la historia, y cuenta que: “la gente más culta de Persia y los griegos mejor instruidos en la historia, culparon a los fenicios de ser los autores primitivos de todas las discordias que se suscitaron entre los griegos y las demás naciones de Asia”.

			 

			Herodoto narra que desde el Líbano, antes conocido como la región de Canaán, “los fenicios cargaban sus naves con productos de su propia industria local y mercadería proveniente de Egipto y Asiria, que comercializaban por las costas mediterráneas”. Además, tenían astilleros en los que producían embarcaciones comerciales, barcos para el transporte de pasajeros y navíos de guerra. 

			 

			La industria náutica fenicia se lograba, principalmente, por la innovación de técnicas que mejoraban los desplazamientos marítimos de las embarcaciones y por la gran reserva de árboles de cedro de las zonas montañosas, con los que aserraban madera en piezas previamente calculadas para construir los barcos. Era tanta la fama de estos constructores navales, que pronto otros pueblos recurrieron a ellos para que les construyeran su flota, pudiendo suponerse que los fenicios se convirtiesen en exportadores de barcos. De esto se tienen datos en papiros que señalan como el Faraón Sahura, en el año 2500 (A.C.), hizo un encargo a los fenicios de unos cuarenta barcos construidos con madera de cedro. 

			 

			El éxito comercial de bienes, se debía, entre otras cosas, a su capacidad para construir barcos de carga de gran capacidad y al conocimiento para orientarse por medio de las estrellas, que les permitía adentrarse hacia el occidente por toda la costa africana y europea del mediterráneo hasta Hispania (España), que en idioma fenicio significa “tierra de conejos”. Incluso, se sabe que lograron comercializar sus productos viajando por el océano Atlántico llegando a las costas de la región que los romanos llamaban Albión, hoy Inglaterra. 

			El barco mercante fenicio por excelencia era el “Gaulos” (bañera), nombre dado por los griegos, y era una nave de forma ovalada y robusta con una eslora de entre 25 a 30 metros, 7 metros de manga, y 1,5 metros de calado, aproximadamente. Con capacidad para desplazar fácilmente una carga superior a las 100 toneladas. Estas embarcaciones estaban calafateadas con estopa recubierta de brea negra, que se incrustaba, no solo entre una y otra tabla de cedro, sino que se impregnaban por completo las naves. Esta práctica utilizada para impermeabilizar barcos se extendió por todo el mediterráneo, lo que llevó al poeta griego Homero a llamarlas “negras naves” en la epopeya conocida como “La Iliada”.

			 

			En aquella época Argos era la ciudad principal y más sobresaliente de toda la Hélade (endónimo con el que identificaban los antiguos griegos su región). Y estaba situada en la península del Peloponeso, dentro del golfo de Nauplia del mar Egeo. Sobre sus ruinas se levanta hoy día la ciudad moderna de Argos en Grecia, lo que la constituye en una de las ciudades más antiguas de ese país.

			 

			Relata Herodoto que: “muchos siglos antes de su época, los comerciantes fenicios desembarcaron sobre el litoral arenosa de Argos toda su mercadería para exponerla a pública venta, siendo esta práctica la forma comúnmente utilizada por los fenicios para comercializar sus productos. Entre las personas que en gran número concurrieron a la playa, estaba Io, hija de Inacho, rey de Argos”. 

			 

			Cuenta que: “al quinto o sexto día de ventas, la princesa Io y su séquito, mientras hacían las últimas compras fueron arremetidas por los comerciantes fenicios, y si bien la mayor parte pudo escapar, no cupo esa suerte para la princesa, que arrebatada fue metida en la nave fenicia y llevada a Egipto, según cuentan los persas, y no a Biblos como dicen los griegos”.

			 

			“El rapto de Io cundió por toda la Hélade, generando un sentimiento de venganza entre los griegos que motivó a un grupo de jóvenes cretenses a atracar en el puerto de Tiro en las costas fenicias y raptar a la princesa Europa, hija del rey de Tiro, con lo cual, pagaban los fenicios el delito cometido contra Io con otro delito semejante”. Como los fenicios se regían en lo jurídico por los principios de reciprocidad y equivalencia, principios de justicia retributiva que prevalecían desde la época de los sumerios, que en el Antiguo Testamento se conoce como la Ley del Talión, aceptaron sin reclamo el rapto de la princesa Europa, que es palabra fenicia y significa: “donde el sol se pone”. Y desde entonces los fenicios llamaron, Europa, a la cuenca norte del mediterráneo. 

			 

			Continúa Herodoto narrando en el tratado Los nueve libros de la historia: “Dicen los persas, que no satisfechos los griegos con el rapto de la princesa Europa, cometieron años después otro acto semejante, pero ésta vez fuera de las costas fenicias. Navegaron en un barco largo hasta el río Fasis, llegaron a Ea en la Cólquide (actual Georgia), donde robaron al rey de Colcos una hija llamada Medea. Su padre, por medio de un heraldo que envió a Grecia, pidió que le fuese restituida su hija, pero los griegos contestaron que: debido a que los asiáticos no devolvieron a la princesa Io, tampoco ellos regresarían a Medea”. 

			 

			“Pasó el tiempo, y en lo que los historiadores de la Grecia Clásica llamaban “ la segunda edad”, (que quizá fuese un intervalo generacional), la cual siguió a estos agravios hechos en la Cólquide, en el reino de Troya, una región de Asia Menor hoy Turquía, uno de los hijos del rey Priamo, el joven Alejandro conocido también como París, sintiendo que los raptos de los griegos habían quedado impunes le vino el capricho de poseer también alguna mujer ilustre robada de Grecia y raptó a Helena, creyendo, sin duda, que no tendría que dar por este delito la menor satisfacción. Así las cosas, después de una reunión entre la realeza de las ciudades estado griegas, se tomó el acuerdo de enviar un grupo de embajadores a Troya a pedir la restitución de Helena y el pago por la pena del rapto. Los emisarios declararon la comisión que traían a Priamo, pero este les dijo: que era muy extraño lo que pedían, porque si los griegos no habían regresado a Medea, ni pagado los daños del delito a su padre, el rey de Colcos, entonces, no podían atreverse a pretender satisfacción para sí mismos por el rapto de Helena”. 

			 

			Sigue Herodoto narrando que: “Dicen los persas, que esto de robar mujeres es una cosa que repugna a las reglas de la justicia; pero también es poco conforme a la cultura y civilización, el tomar con tanto empeño la venganza por ellas; por el contrario, no hacer caso de las raptadas es propio de la gente cuerda y política, porque, bien claro está, que si ellas no lo quisiesen de veras, nunca hubiesen sido robadas. Por esta razón, añaden los persas, los pueblos del Asia Menor miraron siempre con frialdad estos raptos de mujeres, muy al revés de los griegos, quienes por una hembra de Laconia, juntaron un ejército numerosísimo y pasando a Asia destruyeron el reino de Priamo, en lo que se conoce como La Batalla de Troya”. 

			 

			Transcurren los siglos y las costas fenicias van escribiendo muchas historias, en idioma fenicio primero, luego, mezclándose con la influencia del idioma arameo, ambas lenguas semíticas. 

			 

			La cultura y el lenguaje de la región de Canaán se van enriqueciendo con las relaciones sociales y comerciales que los fenicios mantenían en el mediterráneo, como fue con Egipto, Grecia arcaica y clásica, Asia Menor (hoy Turquía) y Mesopotamia (hoy Irak). También, bajo la influencia de las guerras y conquistas, que se dieron hacia afuera cuando los fenicios conquistaban territorios, y hacia dentro cuando eran conquistados.  

			 

			Algunos relatos de antiguas historias fenicias se pueden encontrar en el Antiguo Testamento; en crónicas del Imperio Persa; en las conquistas de Alejandro Magno de Grecia; en la etapa de la ocupación del Imperio Romano que inicia en el año 264 A.C. con las guerras púnicas y continúa durante los primeros siglos de la era cristiana. Religión cuya primera influencia se logra vivir a través de San Marón, monje cristiano anacoreta y fundador de la Iglesia Católica Maronita, que inicia su labor evangelizadora en el siglo V (D.C) en la región de Antioquía, en Asia Menor, y se extiende por los territorios de Asiria y Canaán (hoy Siria y Líbano). 

			 

			 

			1.2 LÍBANO DEL SIGLO I AL SIGLO XV

			 

			Bajo todas estas historias de conquistas y dominio, había un movimiento silencioso que iba penetrando el territorio libanés desde mucho tiempo atrás, eran migraciones de gentes de las tribus árabes, que se mezclaron con las poblaciones de las costas fenicias y se confundieron con ellas. Tales incursiones no alteraron, esencialmente, la estructura de la civilización de esa región, hasta que llegó el Islam en el siglo VII (D.C.), que va a dar a los árabes la fuerza moral requerida para lograr que el idioma árabe – también de origen semítico- pasara a ser la lengua materna de las costas y montañas fenicias y se adoptaran, al mismo tiempo, maneras árabes de ser y de pensar.

			 

			El Islam y los árabes extienden su dominio hacia occidente por todo el norte de África hasta España; al oriente hasta la India, Indonesia y China. En dirección al sur su influencia llega a algunas regiones del África negra; y hacia el norte algunas regiones de Asia menor y Rusia. 

			 

			Después de un periodo de más de siete siglos de expansión, el mundo árabe se replegó sobre sí mismo. El último gran pensador de esta cultura fue Ibn Jaldun (1332-1406), nacido durante el inicio de la decadencia árabe y gran intérprete de ella y de sus causas. 

			 

			Para el siglo XV, España expulsaba el último reducto árabe en Granada, y los turcos otomanos conquistaban Constantinopla, y dominaban, además, el mundo árabe hasta Egipto y las zonas islamizadas del norte de África. Es el caso señalar que los turcos otomanos cuando tomaron Constantinopla, estaban islamizados, pero no eran árabes ni hablaban árabe. Según anotamos antes, hubo muchas regiones y culturas que fueron islamizados sin ser árabes, tanto, que son en la actualidad, aproximadamente, el noventa por ciento de todas las almas que profesan el islam. 

			 

			 

			1.3 SITUACÍON CONFESIONAL DE LA REGIÓN DE CANNÁN A PARTIR DEL SIGLO XVI DE NUESTRA ERA

			 

			La gran diversidad de creencias religiosas dentro del Líbano ha sido y sigue siendo en la actualidad uno de los elementos de importancia para comprender el desarrollo social y político de este país, por lo que se tratará de definir a grandes rasgos la situación confesional de la región de Cannán.

			 

			Sabemos que la evolución de la fe cristiana ha tenido tres etapas conocidas como “Alta Edad Media” que va del Siglo I al Siglo X; la “Baja Edad Media” entre los Siglos XI a XV; y finalmente en el siglo XV y XVI, comenzó lo que se llamó “El Gran Sisma de Occidente”, época a partir de la cual se formaron grupos cristianos que interpretaron las Sagradas Escrituras de formas particulares y cuyos dirigentes se apartarían de la esfera de influencia de la iglesia Católica Apostólica Romana con sede en la Ciudad del Vaticano. Entre las iglesias que se desarrollaron a partir de esa época se encuentran la Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa, con dos ramas fundamentales que son la Iglesia Griega y la Iglesia Eslava de Rusia; también aparecen con el pasar del tiempo, el Luteranismo, Calvinismo, Anglicanismo, los Episcopalianos, Baptistas, Cuáqueros, Evangelistas, Testigos de Jehová, y otros grupos que interpretan las Sagradas Escrituras de la cristiandad desde distintas perspectivas.
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